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Eii el discurso pronunciado por el señor Martínez Dueso en el 
acto republicano celebrado el 14 de Abril en el GRAN H O T E L , hu 
bo acierios evidentes. Resuelto al abordar los temas > discreto a lo 
largo de su disertación, el Presidente del Comité Radical puso de ma 
nifiesto lo agudo de su mirada, que puede calar profundidades conside 
rabies, y una grata desenvoltura para producirse. 

Más espiguemos, entre lo mucho que dijo (no sería conveniente 
dar a los discursos una sobriedad mayor PConcisión no implicaoscurídad 
sino todo lo contrarió; y una de las condiciones esenciales de la elegan 
c i a, e s l a s o b r i d a d, precisamente) algo que para nos 
otros significa su mayor acierto. Aludimos al hecho de destacar, co 
rasgo sobresaliente de la República, su generosidad. Una generosidad 
que acaso sea su virtud mayor, y su nervio más firme. 

Señalemos, satisfechos, un punto de coincidencia que nos satisfa 
ce. En diversas ocasiones hemos repetido, desde las columnas de es 
te mismo diario, que la forma actual de Gobierno habría de aceptar 
se, no como estación terminal, sino como etapa de tránsito. Lo con 
trario sería adoptar, dentro de la República, una actitud conservado 
ra—y damos a esta palabra toda su repelente significación' españo 
la; es decir: arcaizante, retardataria—, en pugna con el sentido di 
ñámico de la Historia, que es cambio continuo y continua superación. 
Con seguridad, lo excelente del Régimen republicano es la vía franca 
que nos ofrece, y cuyo recorrido puede llevarnos a formas superio 
res de organización—en lo político, en lo social, en lo económico—, 
a tcno con las necesidades. Siempre fué un imperativo de justicia 
la Libertad; pero mucho mas lo es ahora, en esta época que vive 
el mundo: época sacudida por las convulsiones del cambio, en que 
periclitan valores y se crean otros, al empuje de una civilización que 
desborda sus cauces actuales. 

Para nosotros, la República tiene una labor—gigantesca, de va 
Ir.r inestimable—que cumplir, y que—hasta el momento—va cum 
pliendo, con las naturales deficiencias de la obra humana: lanzar ál 
j-iLiebio en la corriente del mundo, y capacitar a las masas, poniendo 
al alcance de su voracidad intelectual las diversas soluciones que s€ 
ofrecen a los múltiples problemas que solicitan sus actividades. Ace 
k r a r el proceso histórico, en suma. Esto, sólo es factible en un régi 
men de tolerancia y de cultura, que abra infinitasi ventanas al exte 
rior. En una república. He aquí—el señor Martínez Dueso lo desta 
có, en un monieiito inspirado—el rasgo generoso fiel a sí misma, el 
crisol que ella se cumple—sin miedo al destine—su función. Acaso 
pensandor—grandeza se llama esto—que pueda llegar el momento en 
que ella misma—la República—^se funda, por la elevadísima tempera 
tura que alcancen los elementos contenidos. 
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El Consejo del Banco de España 
ha acordado repartir cinco mil pese 
tas entre los pobres ccn motivo del 
centenario de la muerte de Echega 
ray. 

También ha concedido un premio 
de igual cantidad, para recompen 
sar la mejor obra científica o litera 
r ia que exponga mejor la labor po 
lítica y económica de Echcgaray. 

POLITICE LOCAL 

ACCIÓN REPUBLICANA 
He aquí que nois hemos .prepuesto 

concretar en una realidad, la formación 
en Cartagena dd partido político "Ac
ción Republicana". 

Esta agrupación cosistituj^ó, en Ques 
tra España y en lel ay«r próximo que tor 
dos hemos vivido, la orientación y e4 
método razonados para que la acción re 
volucionaria surgiera potente y eficaz 
y derribara el obstáculo tradi|:ional, que, 
vencido, moral y legalmettte vencido, 
dio paso franco y seguro a la Desnocra 
da «spa&cda. 

EllAirtido " A c d ^ RepttUiooa" «o 
«stc período de transición, dediíícil or 
denamiento en la Gobernación dd £»ta 
i|o, dándose perfecta cuenta de su res 
pon&abilidad, sia parar mientet» en las 
waormes dificultades que a cada f»so y 
"ttB cada cosa habían dé asaltar a m» 
liombres, poni'éndolois en riesgo de des 
«rédito y fracaso, 'elevando siu es^rit» 
por encima de minucias cuquerías y h» 
bilidades más propias de la politiquería 
dd régimen caído que de esta franca y 
leal cruiflda en favor de la libertad y de 
la justicia social, "Acción RepubicanaD 
repetímqs,, no tuvo iocionveniente en 
afrontar la situación, poniendo a Don 
;]^niu«l Azaña a la cabera y opaabr^ de 

un Gobierno constitucional integr<ido 
por las fuerza* representativas de una 
Cámara constituyente creada en momen 
to|9 pasionales y, como «s natural, con 
todas la» deficiencias ddo incipiente que 
a fuer 4e sinceros hemos de reconocer; 
pero que a fuer de demócratas hemos de 
respetar porque no es d producto de 
vai secuestro si la expresión acertada o 
equivocada de la voluntad nacional, orí 
gen y fuiente de toda soberanía. 

"Acción Republicana" huye de todo 
visionariauo político precisamente pa 
m übtxapv^ kleologías g, las reaUdades, 
nacionaks que imperatívatñetiíé, inápU 
zablemenit« nos acucian y conmueven... 

En d concierto de voluntades nacio
nales infusadas por "Acción Republi 
quat", ae ha faltado la provincia de 
Mur4ia Une ostenta en-la ^mayoría de 
cif^pttil.y pueibloi <|rp:at̂ za«áone» ad 
'̂SHcttáBMnt* «xtruetariáfis Así quere 
meé, ver la qu« se intenta en Cartagiena 
^XtOát tí«*»ntos importante*, de solven 
da aiofal, se aprestan a realizar la 
«ónsabida labor par! itn decoroso fun 
cioaamiento en la vida pública de esta 
«'ttdad-

j $mtiíio BOÑMATI 

i . 

Los diarios de la capital,'^0^1 
gran espacio al comentario y crítica del 
volumen de poesías lanzado a !a venta 
por el nuevo poeta William BiOwn. Se
gún el juicio de las firmas niáj prest» 
glosas en literatura americana, la obra 
primera de este poeta, descaao^rio has 
ta hace pocois dias« puiede corapafl^e, 
s n palidecer, con las mejore» conocidas 
de todois los tiempos. Everill Snaw. el crí 
tico de "New York Herald", llega has 
ta afirmar rotundamente que Brown es 
superior Whittwan ,, 

En el ieispacio de cuatro díaftyíe llevan 
vendidos ciento noventa y cinco mil 
ejemplares, y la editorial trabaja en la 
confección de una nueva edición moas 

m 

trado en los últixnois vMinte 
años. 

El poeta es asediado por un número 
crecidísimo de admiradoras, que Solici 
tan de él retratos y autógrafos. Los re 
porteros, por su parte, solicitan inter 
viús, que son leídas ávidamente por el pú 
blico. En una entrevista que obtuvo del 
afortunado poeta un redactor de "Eve- ) 
ning Potsi", ha declarado que su forma 
ción espiritoial la hizo con la lectura de 
los "Siete lensayos", de Enerson, y el 
"William Shakespeare", del inmortal 
Víctor Hugo, únicos libros que ha leído. 
Las palabras de Brown, han sido aco
gidas con sorpreisa y escepticimo geniera 
les> 
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Romance dé dbfta Mari 
i i í -

Por ¡¡as bañada^. 
del palacio del 
doña Mari Dol 
lleva su dolor surcidó. 
Cera, su cara morena, 
temblor bajo su corpino, 
mariposas sus pestañas, 
abogue en el abamco. 
Tres paños de vellorí 
sobre la faldoi en tres pipos, 
en cada pico un mancebo, 
cada mancebo un Cupido; 
pajes gue en andas la llevcm 
por las faldas del vestido. 
Chapines de cordobán 
se asoman al veludillo 
de la orla, recamada 
de asabachescos caprichos; 

y el cuello de caniqui 
sobre sus hombros dorntídot 
alas abiertas, perladas, 
—nebli de su pecho herido— 
por el atnatema "in cápito" 
de su mmiite mus querido. 
Mitón negro en mano blanca 
vuela, pajarillo pinto; 
prende en su picot rosado 
de uñas, el verde anillo; 
—periquito rey de dedos 
en la mano del Obispo;— 
y con mieles calentcutais 
entre dos corales vivos, 
doña Mari Dolorida 
besa llorosa el <millo. 

Fernando Villalón 

DESEO . 

¿Qué se ha hecho, mi bu^n atm 
go, de aquellos febriles entuske 
m4)s, de aquellas inqtiietudes que, 
no opstante su intensidad y su, fue 
go, se ordenabati, se n'ietodizcdjcm 
en fértiles cauces, y tmi lejos se apa 
redan de 'estas desconcertantes es 
capadas de ahora? ¿Qué se ha he 
cho de aquel ingenio agudo, <fe 
aquel que a sí mismo se encéndíot 
Se prodigaba, y cuya lumbre—a pe 
sar de existir mayor estímalo—se 
oculta y desfallece? ¿Qué se Im he 
cho de aquella palabra, icolaborada 
ra constante del Mgenio, qtie ya» 
aunque se deja \oir, fto lo hace ^ ó 
de tarde en tarde, perdida* desórien. 
toda- en el espacio sin límites de to 
baital, y cuyos ecos no avaloran, 
simo que hacen estéril tel esfuerzo y 
dan muerte ed tiempo en esa labor 
absurda que se denomina "de ir pa 
sando las horas"? 

Yo quisiera* yo desearía, mi bitóH 
amigo, -—y este deseo, civárntó más 

usted lo analice, lo hdlará más ^n 
cero—conocer algo qm pudiera ser 
virle de estímulo. Algo que no sea 
nada de lo que actiuümiente le dis 
trae y le pierde, aunque tampoco'— 
cla/ro está—pueda representarse por 
ninguna de las palabras que vcm es 
critas, y, mucho menos, por otras 
que hubieran podido ^escribirse. Pe 
ro si algo que, 'nacido en lo más en 
trañado de usted mismo, fuera- ca 
paÉ de recordarle cuan twcesqria 
es la voluntad para que las obras 
sean cmtimmdas y constantes; pa 
ra que la atención hacia el trabajo 
m o t e t a (}u^ representen no se ador 
mfisca; para que la intensidad, o la 
etnociÓn,0 la gracia* o el interés de 
ese tmstmo trabajo, sigan líneas rec 
tas y nunca, sinuosas; para que lia 
ya stewipre voz en lugar de sUench; 
P&m que m> pueda existir nada en 
nuestras Monees ínHrms, que en al 
gi^im^miese haga queja o censu 

C I N C I N A T O 

• • • • # . * ^ 6 . « # . , ¡ t , « * * # , H ^ fí'^ %>**^M»#« *--*s^4!M>^^^ 

DE TEATROS 
Continúa actuando con gran éxi 

to en el Teatro Principal,. ia_ exce 
lente compañía de revistas.de Car 

Con la representación á i *íiA]|4 
Guapas" por la tarde, y " L a fñ^\ 
cesa Tarambana" por la nocb<« volt' 
vieron a cosechar nuevos y tíicr«ci 
dos aplausos. Es ésta u n a o i r á ba 
fa de gran fuerza (^mii&, con mú 
sica a % r e y fe^áhz. 

La empresa Casaú há conseguí 
do de la compañía que actúe hoy elt̂  
dich|0 Teatro., 

Pe r la noche pondrán " L a Pfin 
cesa Tarambana" y "Las Corsa 
rias"> esta última a mitad de pre 
cios, si bien les que asistan a la pri 
mfi^a,podrán presenciar la según 
da. 

W ^ de! Borbón 
. Madrid, ta n 

|&efl|ĵ ^d«j.Stoleo4Hâ .,que entr? lo* últi 
m>* p ^ W «ic<WttfiM¿p en, la Cámara 

4#» 4» IBtlar, de cien 

i iXSXSÜ&ii. 

£1 cadáver de un 
aviador 

Corofia, la m. 
A bord^ nM Dato ha llagado a esta d 

cadáver dtí malogrado teniente de na 
vio don itífredo Aaglada, muerto en un 
accidenteí de hidjo, í ocurrido en Barce 
lona. 

£1 entierro ha constituido una sentida 
ñianile«tac<óq d« éuefe. 

" L a Tier ra" , \crtedero del matuterismo—político y del otro— 
pone en entredicho, por boca de un tal Pagan, el republicanismo de 
los hombres de R E P Ú B L I C A . 

No nos ¿xtrafía que Pagan no nos sorprendiera en "clandesti 
nidad", como no nos extrañaría que el Sr. Vaso no supiera las ce 
sas que pasan o han pasado en ó Casino,por la sencilla razón de que 
el señor Vaso no ha podido entrar al Casino. 

Sí. Pagan, sí, los de R E P Ú B L I C A conspiraban: pero no por d. 
rrocar la Dictadura, porque nos hubiera arrebatado el "chupen" de 
lo del arriendo de arbitrios y hubiera restringido el matuterismo cae» 
quíl que ustedes usufructuaban. Los de R E P Ú B L I C A trabajaban 
por el derrocamiento de la Monarquía, que representaba para ellos 
el derrumbamiento de todos, absolutamente de todos, los caciquismos. 
Pero, seguramente, esos trabajos los efectuaban en sitios inaccesi 
bles a Pagan, e imposibles para Vaso. 

Si conspiraban, si, los hombres de R E P Ú B L I C A . Y, precisa 
mente, en poder de don Severino Bonmatí o don Francisco Vértz 
Lurbe, debe obrar un documento, firmado por los que hacemos RB-
P U B L I C A , que podría probar a Pagan como en la época en que 
otros firmaban cartas dirigidas a ministros de la Monarquía.nosotros 
firmábamos manifiestos republicanos. 

Hay una sola cosa en los párrafos aludidos que nos vence. Si bien 
es arma de dos filos que descubre nuestra pobreza económica y lá 
mezquindad de Pagan. Es cuando asegura que no nos vio nunca a 
'la hora de soltar—así dice Pagán^—las 10. las 25 o las 50 pesetas. 
¡Hasta cincuenta pesetas, de una ves, llegaba, sin duda, el republi 
canismo de Pagan. Y, también, hasta esas mezquinas cantidades llega 
ba nuestra pobreza. Nuestra pobreza, pero sin camiones mas o menos 
cargados de contrabando, sin negocios municipales, sin adoquinar ca 
lies, sin adulterar harinas, sin exención de impuestos. No así Pagan 
que posibilitó la República, dando puñados de cincuenta pesetas de 
una vez. 

Y continua Pagan desbarrando, cuando asegura que ellos,—los 
inocentes!—siguen por su cuenta—y razón—a don Alejandro, porque 
no están conformes con la política del señor Rizo y del Ccmité del 
Partido Radical. De manera, que ahora resulta qu€ todo eso d e l / t í 
lato es una burda patraña; áhorá nos encontramos como los del tra 
jím político, son los que nó quieren entrar en el Par t ido |Stadical. 
Bien está que se desvanezcan errores, y que don A l e j a ^ r o se vaya 
dando cuenta de cómo son los "gentlemen" del corroíf^máüsta. * 

Y finalmente, pedemos decir—no podrán d e c i r ^ t r ^ tantQ|lós 
de " L a Tierra"—que los de R E P Ú B L I C A , vivimos de nuestro t ra 
bajo—así, en absoluto, de nuestro trabajo,, como hemos «isfido siem 
pre—sin que uno siquiera de nosotros tenga porqué, en nombre de 
mercedes recibidas, doblegarse ante ningún personajilk, ni ante 
ningún régimen. 

F » « t i r a F g K g * U B r ^ i e A . 

UQ caso iosólito de inhumaDidad 
=3!j-

El día 13 del corriente mes salie 
ron de este puerto en el remolcador 
de mi propiedad y al objeto de cele 
brar en Cabo de Palos el primer 
aniversario del advenimiento del 
nuevo régimen doce hombres que 
tenían la pretensión de efectuar una 
pesquera en aguas del pueblo coste 
ño ya citado. Efectuada ésta, cuan 
do ya estaban en condiciones de em 
prender la vuelta a tierra encentra 
ronse con que la caja de embrague 
del motor se les había averiado y, 
por consiguiente, ante la imposibi 
lidad de proporcionar a la hélide la 
fuerza impulsora que les había de 
otorgar el retorno, precedieron a la 
reparación de la avería.Serían 4pro 
ximadamente mediodía cuando que 
daron al garete, es decir, sin gotoier 
no, hasta las cinco de la tarde en 
que provisionalmente pudieron ha 
cer la reparación necesaria para em 
prender el regreso. En este intérva 
lo de t ianpo perdimos de vista al 
remolcador y hasta abrigamos el te 
tmr d< que a ca^sa. 4É1 vtéitto i | ^ 
•«ÉÉÍiS'íí»ctdoiítá#a- Á'WStñR ^ t n 
.A.ntonic, lo que hubiese sido, tanto 
como perder la esperanza de volver 
a ver a la tripulación. Desde el fa 
ro de Cabo de Palos y con un larga 
vistas del servicio de dichos faros, 
que tiene un alcance de quince mi 
Has. ya no se divisaba la embarca 
cien cundo vimos aparecer el vapor 
"Manuela C. de R." que hace la ca 
rrera semanal Barcelona—Cartage 
na y viceversa y entonces fué preci 
sámente cuando, poniendo en f unció 
namiento'todos los medios a núes 
tro alcance, hicimos saber radióte 
legráficamenle a las x6,20 horas al 

Capitán del mencionado buque el si 
niestro que estaba a punto de succ 
der, y dicho señor nos manifestó 
que no tenía tiempo para detenerse. 
E s decir, que sabiendo positivamen 
te que las operaciones de carga y 
descarga que venía a efectuar en 
Cartagena no podía dar comienzo 
hasta el día siguiente, por ser aquel 
festivo,no pudo invertir unahora pa 
ra evitar que doce hombres se ahoga 
ran, como estuvo a ptmto de suceder 
(Incluso se le comunicó se k paga 
rían los gastos que se ocasionaran 
comunicación que con toda activi 
dad digna de alabanzas llevó á cá 
bo el oficial radiotelegrafista en la 
estación de Cabo de Palos, seftor 
A. Roja* :jÉiÍi 

Este es un caso insólito, de inhu 
manidad inconcebible, que debe ser 
sancionado c<m toda sieveridad pa 
evitar que se repita» por lo ^ e yo 
desde . stas columnas, recabo de ias 
Autoridades competentes, sean cua 
les quiieriua^ sin perjuicio de p n ^ n 
m la ^ É i ^ íáéntÉtda ismíotm 
m-detíé" ía l ^ s l a c i ó n vigehte, m 
amoneste y c^sHfi^ «á-ln ctiíf^to^, 
que r ig lamenta r^nv^ te corráj^pcm 
da al capitán del bugue mencioaaáo 
que tan desániprensivameQt^ .9t Ha 
negado a salvar la vida de doct^fP!* 
bres étiando por el día que tíX^f\f» 
"xmdicienes en' ̂ ue it fSsx/iMxmíik % 
iiiar no se fe p«día irrogar perjdí 
cios de ninguna clase en caso de ha 
Der llevado a cabo una obra tan díg 
;ia de alabanza como la que se le há 
oía solicitado. 

Pedro Sánchez MECA 
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